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moscas,. <Quien calla, otorga,. (dichos populares) 
.Toda persona detenida debe ser informada de forma inmediata, y de modo que 

mprensible, de sus derechos y de las razones de su detenciói, no pudiendo ser 
a declarir, (ArtícUlo 17.3, Constitución Española). aSe'garantiza el secreto de 



safío, de dignidad, y de sabiduría, que nos garantizarían una protección enfocada hacia 
la supervivencia. La palabra clave aquí podría ser protección. También conviene pensar 
en lo que nos ofrece Borges, la idea de una percepción que no logramos expresar en pa- 
labras. to inefable tradicionalmente se refiere a experiencias trascendentales relacionadas 
con el amor divino y humano, o con la belleza, o el sufrimiento en su máxima presencia. 
Borges nos sugiere que tal vez lo difícil es expresar lo diario, lo aburrido, e incluso, lo in- 
tuitivo. 

Prec al último término, la disciplina de la pragmática nos viene 
ofreciendo, desde hace unos años, nuevas aperturas conceptuales para apreciar nuestro 
uso del lenguaie intuitivo, tanto en lo que se refiere a su estructura como a su contexto so- 
cial. El psicólogo ruso Lev Wygotsky, durante los años treinta, hacía hincapié en el hecho 
de que el lenguaie no es otra cosa que un legado social. Lo heredamos y vamos constru- 
yendo nuestro mundo, nuestras categorías mentales en contextos sociales. En estos con- 
textos, con este lenguaje, que ya encontramos hecho cuando nacemos en el seno de una 
comunidad, aprendemos también el uso del silencio, necesario y complementario, como 
indica Cage. En efecto, formamos, casi sin saberlo, una base comunitaria para nuestra in- 
tuición. 

Estudios llevados a cabo por las lingüistas Deborah Tannen y Muriel Saville-Troike en 
los años ochenta' se concentran en la importancia que tiene el silencio como elemento esen- 
cial en la comunicación. El silencio, sí, sólo comparte con el sonido la característica de la 
iuración, según Cage; sin embargo, es el uso el que puede determinar el significado del 
ilencio. Las múltiples comunidades lingüísticas existentes en el mundo muestran casi tantas 
jiferencias en los usos y posibles interpretaciones acordadas a tales silencios como las que 
nuestran en las formas acústicas y escritas de sus lenguas, según Saville-Troike. 

El silencio, ,desde lo individual hasta lo colectivo 

Si comparamos las historias de dos muieres solteras en sociedades arraigadas en el 
hábito de la mínima expresión de la supervivencia, observaremos similitudes con la digni- 
dad y el silencio que mantiene Jesucristo ante la soberbia cobarde de Pilato. La mujer sin 
nombre, la tía de Maxine Hong Kingston en The Woman Warrior (la mujer guerrera) 
(1 975,76) y Hester Prynne, personaje principal de la novela The Scarlet letter (la letra es- 
carlata) (1  850) escrita por Nathaniel Hawthorn~ mnntienen fin zil~nrin elocuent~ nntp In 



estas dos muieres implican que son más fuertes que los demás. La primero se suicida tirán- 
dose al pozo de la familia con el recién nacido; la segunda, padece la cárcel, y, a conti- 

nal/sin intención (por ejemplo, la tos, en sus varias dimensiones), o entre el silencio signi- 
ficativo/no significativo, o entre el ruido y el silencio ambiental. Ninguna de estas parelas 
contrastivas excluyen totalmente a las demás, sin embargo nos pueden orientar hacia una 
metodología de observación e interpretación. Cage organizaba espacios en sus compo- 
siciones para admitir los sonidos o silencios del ambiente, dando así importancia a la in- 
clusión de lo que convencionalmente no se suele ~ercibir, y por consiguiente, no se le con- 
cede la importancia que podría tener. 

El individuo, con su personalidad locuaz o taciturna, seguramente tendrá asignadas 
por su edad, por su sexo, por su posición familiar y social, más o menos posibilidades de 
hablar o de guardar silencio dentro de su comunidad. Tanto Tannen (1  994) como Holmes 
(1  995), en sus estudios sobre las expectativas de la cortesía inculcadas en los miembros 
de ciertas sociedades, demuestran que hay marcadas diferencias hacia la cortesía positi- 
va o,negativa, y que los desvíos de estas expectativas se interpretan de maneras insospe 
chadas por los miembros de otras sociedades, o bien, entre distintas agrupaciones,dentro 
de una misma sociedad, que transgreden las normas. Hall (1959) hizo un gran trabajo 



Q z pliegue de las áreas de nuestra vida en donde el silencio, o una gama de silencios, tiene 

S un papel importante, y, al mismo tiempo, por su aparente carencia de contenido, un papel 

3 difícil de analizar. Nos ofrece un listado, en el que según nuestras propias intuiciones cul- 
I turales, podrían aparecer, en una escala de positivo a negativo, ciertos usos del silencio: 
z 

1.  expresión o muestra de ciertos estados emocionales y cognitivos. 
2. modo de señalar transiciones en la vida colectiva, e.g. ritos, ceremonias, etc. 
3. actos de resistencia, muestras de falta de respeto, de desafío al poder, de auto- 

censura. 
4. comportamiento silencioso por motivos estéticos o artísticos. 
5. lo que se deja sin decir. 
6. la habilidad de escuchar. (Jaworski, 1997: 38 1-382) [adaptación Farrell] 

Todo esto nos advierte que el silencio no es una falta de comunicación, sino un re  
curso comunicativo con muchos matices que deben ser obietos de nuestra atención. A con- 
tinuación, Jaworski clasifica los silencios de la siguiente manera: (1  ) como metalenguaje, 
es decir, silencios que implican, por su uso en la comunicación, un mensaie que se podría 
interpretar por su tono irónico o de desdén, (2) los encuadres (frarnes) dentro de los que 
se desarrolla la comunicación, y las normas que requieran estos encuadres; a menudo, 
dos miembros de una situación comunicacional están interpretando el silencio según su 
propio encuadre, que puede ser distinto del de su interlocutor, (3) las metáforas del habla 
como conduit, es decir, medio de conducción del mensaie, y en contraste, el silencio como 
vacío, (4) los tabúes, que, como indica el autor, sólo se pueden estudiar si se rompen, (5) 
una forma de censura y opresión, desde la autocensura hasta la falta de voz social y po- 
lítica, (6) el sonido ambiental con su tendencia a obstruir el silencio de reflexión y de con- 
versación, y (7) las extensiones del silencio en la representación visual, de las cuales exis- 
ten posibilidades que van desde una ambigüedad fecunda hasta una lluvia de significados 
simbólicos que nos hablan extensivamente. 

En referencia al apartado número cinco (5) de Jaworski, podríamos reflexionar 
sobre la observación de Hilary Putman, filósofa del pensamiento, respecto a que nuestra 
sociedad prima la voz del conocimiento científico sobre la voz del conocimiento nocien- 
tífico. Silenciamos la intuición y alas prácticas, las creencias y las evidencias humanas* en 
nuestra búsqueda de una verdad comprobable desde una supuesta realidad obietiva ex- 



te al habla visual, podríamos mencionar la costumbre de una tribu donde la muier tiene el 
papel del silencio adjudicado precisamente por su rol de muier, citando Great Works of 
African Art (Harris, 1 996: 6 1 ): 

existen numerosos estilos locales, incluidas las tapas de las cacerolas, donde 
lladas escenas proverbiales y símbolos comprendidos por todos. Al seleccio- 
tapa apropiada para la cacerola en la cual sirve la comida, una muier Ba- 

los Bakongo) puede expresar una opinión o hacer un comentario despia- 
enunciar palabra. [trad. Farrell] 

varios puntos sociales 

nuestras antenas hacia la captación de los usos 
mos las múltiples dimensiones que adoptan en el 

y público. Llegaremos, incluso, a cyestionar los 
. Llegaremos a diseñar estrategias para domar 

nes concretos. Por ejemplo, los miembros del grupo religioso llamado co- 
Quakers (los cuáqueros) se reúnen cada semana en un entorno minimalis- 

no quieto y Iíbre de distracciones, meditan, o simplemente se sientan en si- 
tensiones, ni nerviosismos en el aire. Los presentes mantienen un silencio 

lo, y desde este silencio se arman de paz; una paz interior y social a la 
z en el mundo cotidiano. De hecho llevan va- 

(1  590, Religious Society of Friends), batallando por los derechos hu- 

o varios grados de silencio en su prác 
e se solidarizan con el mundo'desde 
apreciar la vida a través del silencio. 

uchos más ejemplos sobre el uso del silencio en el ámbito de la rejigión. 

de un minuto de silencio antes de 
ectar del bullicio del día y brindar el 
nos minutos entre compañeros en el 
n. Los rusos y los chinos, entre otros, 
. Un proverbio NSO nos resume este 
an, 1998:93]. Ante la escasezde 



comida, o donde se aprecia el esfuerzo invertido en conseguir y preparar la comida, este 
tipo de silencio es frecuentemente normativo. La costumbre en muchos países occidentales 
de hablar con ~rofusión durante la comida parece bárbara a ciertas sociedades o grupos. 

Desde esta perspectiva, de recurrir a un sistema de identificación utilizado en 

cada sería una forma activa con persona, número, tiempo y aspecto, por ejemplo, Ellos 
se marchan en relación con marcharse. Al identificar el uso del silencio, podríamos ob- 
servar que en ciertas circunstancias en nuestra propia cultura, hay momentos u ocasiones 
marcadas o no marcadas. En la sala de conciertos, el silencio del público suele ser no 
marcado, o normativo. Cuando alguien habla en voz alta durante una pieza, desconcierta 
a los demás oyentes. Sin embargo, en una fiesta la persona silenciosa suele llamar la aten- 
ción por su actividad marcada, siendo una fiesta una ocasión en donde el habla, la risa 
y el ruido son normativos. La fiesta otorga la categoría de no marcada al habla continua, 
y marcada al silencio. 

Nuestra tarea consiste en reconocer las posibilidades de las similitudes de marcar 
o no marcar los silencios en situaciones variadas. Actualmente, con el mundo entero en 
movimiento entremezclando vivencias, a una escala totalizadora, nos conviene observar 
las sutilezas entre unos usos y otros. Hemos asimilado desde la infancia las normas del em- 

paradigmas del silencio, como ya apuntamos, están íntima- 



ión de la sociedad, de sus actitudes desde y hacia 
la sociedad en cuestión. A menudo tienen una es- 

n con el poder. Dice SavilleTroike, de acuerdo con otros estudios anteriores 
y posteriores (Holmes, 1995)) que el silencio es frecuentemente señal de Sa 

mantienen el silencio ante los hom- 
bres ante los ricos. Tannen (1 990, 1991 1, sin em- 
nes entre hombre y mujer, demuestra que el pode 

s situaciones ejerce precisamente el poder a través del silencio hacia el 

irnos en la cita de la Constitución Española, el silencio para la protección 
titucionalizado en circunstancias de acusación de delito. Este 
en varias Constituciones desde el siglo XVIII, es, de alguna 

cción contra la tortura y el castigo indebido. La posibilidad de mantener 
mos en los muchos proverbios populares, una muestra de sa- 

I silencio adiestrado reduce la tensión inmediata, ayuda a romper una ca- 
ia, y, a la larga, suele olvidarse más fácilmente que las palabras. 

5), SavilleTroike (1  995), Tannen (1 990,1991 , 
s lectores sobre el valor que distintos grupos otorgan a los 

la interacción personal. Todos estos estudios examinan los turnos de habla, la 
nes o solapamientos durante la conversación, en cuanto 

deferencia, el miedo, entre otras muchas posibilidades 
tica que establece contacto entre una persona y otra sin 

ortancia al mensaie. De una manera similar a la de Cage, que nos re 
en la música, también los silencios, además de sus ca- 

as, tienen sus características prosódicas, es decir, cercanas a la 

1997) describen varios usos del silencio en sociedades 
yo que se expresa mediante la elec 

otras mujeres que ejercen el habla pública para que 



sean ellas y no sus maridos los que se equivoquen en el ágora. Hay mujeres musulmanas 
que, al contrario que éstas, no tienen voz pública. En ciertas tribus norteamericanas, como 
los Ojibwa de Minnesota, los hombres guardan silencio mientras están reunidos en la casa 
sudadera, similar a una sauna; no se hablan sino que participan del silencio comunitario 
y cooperativo, similar, quizás, al de los cuáqueros. 

En occidente hay varios silencios comunitarios. Además del silencio convencional 
de la sala de conciertos, que aceptamos como norma, también existe, por regla general, 
la costumbre de normativizar un silencio no marcado en los funerales, en ciertos deportes, 
en conferencias con un hablante y ante una audiencia silenciosa, etc. 6ilenci0, juega Ro-  
naldo~ (Ros, El País, 1 1 junio 1998): Cuando cojo el balón, noto que la gente se calla. 
Eso me gusta [...]a, decía el jugador en los mundiales de fútbol en París. 

Los silencios comunitarios no son iguales, ni son interpretados de la misma manera 
en todos los pueblos. Probablemente algunos silencios propician una atmósfera para el 
respeto, o para la concentración. Se podría reflexionar sobre el valor, o bien, la cobardía 
de la mayoría silenciosa. En referencia a dos ejemplos de encuentros comunitarios o gru- 
pales, nos podríamos preguntar por qué algunas bodas resultan ser muy ruidosas y apa- 
rentemente alegres, mientras otras se celebran dentro de una solemnidad casi silenciosa. 
O, en un club de jazz, spor qué se escucha la música con aplausos después de cada im- 

y el ruido ambiental 



istema de hilo musical debido a las protestas de la organi- 
ción Pipedown (http://www.btinernet.com/-pipedown/about.htm). Este grupo insiste 

I silencio en nuestros ámbitos públicos, y que no se ha de  
sica enlatada aumente el número de ventas, ni fomen- 

I establecimiento que impone tal tipo de música. 

relacionados con situaciones comunitarias, existen silencios 
inados tabú. La palabra en sí proviene de las islas del Pa- 
n del Tonga tapu, o de los Fiii tabu. Los hablantes de len- 
sta palabra grosso modo para cubrir temas estimados in- 
os en público, incluso en privado. Mayormente incluyen 
, con ciertos acontecimientos conectados con la reproduc- 
d y con la religión. Hay religiones que esquivan la men- 

Dios por respeto, y quizás por miedo. 

percibir e interpretar el silencio 

del silencio en sus múltiples dimensiones puede servir para ser más pers- 
encuentros con los silencios de nuestro entorno y en los contactos con 
ntornos. La comunicación interpersonal y la comunicación intercultural 
e nuestras destrezas de percepción. Estas destrezas se centrarán en la 

r otras normas que no son exactamente 'las nuestras, tan asimiladas 
ción. Siendo conscientes de ellas, ~odremos desarrollar 

pausas inesperadas mientras un indio navaio se toma su tiempo en 
neoyorquinos, tan bien retratados por Woody Allen, que 

mente durante la conversación como señal de estar interesados y aten- 
lencio como elemento ~ r i n c i ~ a l  dentro de los componentes linguistica- 
tomar dimensiones apropiadas ante la importancia de su papel en la 

Es un campo rico en ramificaciones de toda índole para 

leado concienzudamente, puede ser, y lo es según nues- 
aso hacia la sabiduría. Si entendemos cómo y cuándo utilizarlo, po- 



dremos, tal vez, evitar conflictos innecesarios, manejar situaciones delicadas guardando 
la calma personal y ambiental. Conviene recordar las varias modalidades del silencio. 1 ) 
estar en silencio, 2) guardar silencio, 3) silenciar, y 4) ser silenciado (Kurzon, 1998) Con- 
viene saber cuál es la modalidad que nos interesa, y examinar si nos resulta positiva, ne- 
gativa o indiferente. Kurzon incluye en su ensayo la famosa ley del s~lencio, al'omerta, si- 
ciliana. Este silencio parece estar confeccionado de miedo, de solidaridad y de hábito. 
Del silencio, y en el silencio, se puede actuar con estruendo. Recordemos también las pa- 
labras de Enrique Vlll a Tomás Moro en la obra de Robert Bolt Un hombre para la eterni- 
dad ( 1  960): .Tu silencio se oye por todo mi reino, 

Conclusión 

Este collage es testigo de lo variados que son los materiales que componen la parte 
silenciosa de nuestra comunicación humana. A menudo, solemos delarlos en un segundo 
plano de nuestras apreciaciones en cuanto al lenguale, a la vida comunal, a la supervi- 
vencia y a las manifestaciones sociales y artísticas. Sin embargo, el silencio nos fascina y 
nos frustra. Resulta, en múltiples ámbitos humanos, de primera importancia 

A través de la historia de las religiones se ha tratado de escuchar, como Job, la voz 
de Dios Queremos que se nos escuche con iusticia. <Después convoca (al debate), y yo 
responderé, o hablaré yo y tú me replicarás. 2Cuántos son mis delitos y pecados? Dame 
a conocer mi trasgresión y mi ofensa* Uob, Biblra, Cap. 13, w. 22-23) Se ha tratado con 
desesperación, o con intensa curiosidad, de escuchar una voz, como lo han expresado 

uestra manera de percibir la vida. Es un tema que merece una especial atención. 
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